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Novela En clave de realismomágico, Eka
Kurniawan cuenta la agitada historia de Indonesia
a través de una célebre y bellísima prostituta

Estirpe femenina
indonesia
ROBERTSALADRIGAS
Esdemasiadopoco loqueaquí se co­
noce de la ficción indonesia, el país
del sudeste asiático al que el colonia­
lismoholandésllamóIndiasOrienta­
lesNeerlandesase impusieron, junto
con su afán expoliador, el cultivo de
productos talescomolanuezmosca­
dayelcacao.Recuerdohaberleídoal­
gunatraduccióndeunautordenom­
bre difícil de retener, Pramoedya
AnantaToer.Metemoquesuobrano
abrió la brecha que se esperaba. He
aquíunavezmáslacuestión:¿quésu­
cede cuando la genteno tiene lamis­
ma visión de la realidad ni comparte
los códigos para interpretarla? Lo
cierto es que ha habido que esperar
hasta ahora la llegadade otra novela,
Labellezaherida , laprimeradeunjo­
venautor indonesio,EkaKurniawan
(Tasikmalaya, 1975), licenciado en
Filosofía por la Universidad Gadjah
Madayvolcadoenlaescritura.
Enprincipiohaydosdetallesalen­

tadores que empujan a leer el libro
peseasusmuchaspáginas.Ellemaha
sidoextraídodeDonQuijote,unfrag­
mentoqueelsabioCervantesconclu­
yeconestashermosaspalabras: “…se
dio a entender que no le faltaba otra
cosa sino buscar una dama de quien
enamorarse; porque el caballero an­
dantesinamoreseraárbolsinhojasy

sin fruto y cuerpo sin alma”. La elec­
cióndeltextohablaafavordelacierto
ylafinezadeKurniawan.Peroesque
alpasarpáginase tropiezaunoconel
Preludio;yahí,enapenassietepárra­
fos y treinta, el narrador Kurniawan
selasingeniaparacondensarlanove­
la y prevenir al lector sobre lo que le
aguardasidecideseguiradelante.Así

terminaelPreludio: “Estaes lahisto­
ria de nuestro país. Una historia de
fantasmas.Pasenydisfruten”.
Es lo que desea Eka Kurniawan a

sus lectores: quedisfrutencon lahis­
toria que va a contarles siempre que
se comprometan amantener la ima­
ginación despierta. En efecto, la na­
rración se inicia cuando “una tarde,
unfindesemanademarzo,DewiAyu
se levantódesu tumbatrashaberpa­
sado veintiún añosmuerta”. El lugar
delprodigio–nilespaseporlacabeza
invocar el tópico de lamagia deCien
años de soledad– es la ciudad imagi­
nariadeHalimunda,allídondeDewi

Una mujer indonesia camina entre las típicas terrazas de arroz de la isla de Bali

“Esta es la historia de
nuestro país. Una
historia de fantasmas.
Pasen y disfruten”,
advierte el autor
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cruces de que una fábrica de mate­
rial de guerra propiedad del Estado
estuviera a lamerced de unos revo­
lucionarios. Por otro lado, aquellos
trágicos sucesos se producían en
unacomunidadconapenasparados;
“quetomennotalosdelprogresoin­
definido y continuado”, apostillaba
el escritor ampurdanés. El crimen
de los sublevados, decía, fue que ar­
maranhastalosdientesalagentedel
hampa.Pladenunciabacomomotor
el primitivismo más completo con
unacostradecivilización,yseextra­
ñabadequelospolíticosnosehubie­
ranhechocargodeello,nicompren­
dido la gravedad de las posiciones
“demagógicas y pseudohumanita­
rias”.JosepPlaveíaesossucesosco­
mo “acciones preparadas con mu­
cha antelación” y organizadas para
“probar el valor combativo de unas
masas”, auspiciados desde hacía
añosporunatotal faltadecontrolde
la propaganda socialista y comunis­
ta “que no habría tolerado ningún
paíscivilizado”.Antetanta destruc­
ción, concluía: “salgo deOviedo lle­
vándomelasmanosalacabeza”. |

Manuel Chaves Nogales, José Díaz Fernández,
JosepPla
Tresperiodistasen larevolucióndeAsturias
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PeriodismoLas crónicas de Pla, ChavesNogales y
Díaz Fernández sobre el levantamiento asturiano
de 1934, prologadas por Jordi Amat

Crónicas de
a revolución
MIQUELESCUDERO
Enoctubrede1934,unos40.000mi­
neros asturianos llegaron a Oviedo
–unos 45.000 habitantes– y ocupa­
ron la ciudad, tras establecer su do­
minioendiversaspoblaciones. ¿Có­
mo fue posible? ¿Qué paso durante
aquellos quince días queduró la su­
blevación?
Estelibrocontienelascrónicasde

Josep Pla y deManuel Chaves No­
gales,enviadosespecialesdesusdia­
rios para describir aquella trágica
revuelta,asícomoelreportajenove­
ladodeJoséDíaz, tambiénenlos lu­
gares de los hechos. Jordi Amat ha
puesto prólogo a estos magníficos
documentos donde el periodismo
despliega un eficacísimo arte litera­
rio junto a una rotunda voluntad de
objetividad.
Chaves aludía al ensañamiento:

“Todo cuanto se diga de la bestiali­
dad de algunos episodios es poco”.
Díaz se preguntaba porqué solo los
obrerosasturianossehabíanalzado,
de forma arrojada y descerebrada,
atizados por “un marxismo pura­
mente sentimental”. Pla hacía in­
ventario de destrozos por parte del
dominio de las turbas y de los bom­
bardeos de la aviación. Resultaron
casi1.500muertos,unos2.000heri­
dos y 30.000detenidos. Pla sehacía
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